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66 EL BUEN AMIGO.

Ee vista  del grabado
A niua Mariana estrenó un traje 

nuevo para salir ú paseo con 
su mamá. Llevaba el sombrero ador­
nado con bonitas plumas, y el abri­
go guarnecido de blancas pieles, co- 
mola de su manguito.

Cuando estuvo vestida, quiso que 
la viera su abuelo. Entró en su 
cuarto, y díjole:

—Mira qué bonita estoy.
—En efecto; vas muy elegante,— 

contestó su abuelo;—pero ¿sabes tú 
de dónde vienen esas cosas tan bo­
nitas que te adornan?

—Si, señor: las han comprado 
para mi en el almacén.

—Pues has de saber que esas plu­
mas y pieles llegan de muy lejos. 
Para que tú las tengas ha sido nece­
sario que en Africa cazaran uu aves­
truz para arrancarle después las plu­
mas, y éstas han cruzado el Océano 
antes de que tü las tuvieras. Por 
otra parte, se necesitó que en el 
Norte cazaran uu zorro blauco para 
obtener su piel, que es la que te sir­
ve ahora de adorno.

—jY es verdad todo eso, abuelito?
—Si, hija mía. ¿Qué te parece?
—Yo soy demasiado pequeña para 

pensar en todas esas cosas.
—Pues ¿en qué has de pensar?
—¡Oh! En ir á paseoy en comprar 

confites. Yo tomaré algunos si V. 
me da el dinero.

—Vamos, toma esa moneda y com­
pra lo que quieras,-dijo el abuelo.

Mariana dió las gracias, y fué á 
buscar á su mamá para ir ú paseo.ENTRE NIÑOS

—Mañana es dia de vacaciones.

Pablito. ¡Qué contento estoy!
—Yo también.
—Y yo.
—Y si todos los días fueran de 

asueto, Antonio: ¿te agradaría seme­
jante cosa?

—Ya lo creo.
—Pues yo te aseguro que ibas 

aburrirte de lo lindo.
—¿Lo crees tú asi, Roberto?
—No lo dudo. Fuera un castigo.
—Anda, anda, que no te amargan 

á ti los días en que no tenemos clase 
y puedes hacer lo que se te antoje. 
¡A mi con esas!.

—No te diré yo que si algún dia 
no tenemos clase, no sienta un ale­
grón; pero estoy segurísimo que un 
día tras otro sin trabajo llegaría á 
fastidiarme.

-T iene razón Roberto. El descan­
so es bueno después de una larga 
ocupación; pero nadie me quita á 
mi tampoco que la ociosidad llega á 
producir ei hastio.

—Si, amigos inios, no lo dudéis. 
Eu el trabajo, cuando no es excesi­
vo, está la alegría del vivir. \  luego 
¡qué diclia,para uno cuando consi­
dera que por uiedio de su trabajo 
alcanza progreso y beneficio!

—Y, además, es una gran cosa lo 
de poder uno e.xclamar: esto es mío 
y muy mio, porque lo debo á mis 
esfuerzos.

—Ba! ba! Todo eso es una tonte­
ría. Que la suerte me depare á mi 
cincuenta mil dnrejos y me rio de 
vuestras doctrinas. Nadie eu el 
mundo vive mejor que el que no 
tiene nada que hacer y se trata á 
cuerpo de rey, porque tiene dinero. 
¡Valiente cosa es romperse uno los 
cascos ó molerse los huesos y pasar 
lueg-o las de Caiu para alimentarse! 
Ya uo dudo que estáis chi/ladas.

—¡Bravo! hombre, bravol Estose
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llama hablai* como un gran filósofo. 
Solamente encuentro una dificultad 
para seguir tu doctrina. Comer, be­
ber. divertirse y estar echado. ¿Y 
los demás?

—¿Quienes sou los demás, Ro­
berto?

—¡Toma! los que con su trabajo 
han contribuido y contribuyen al 
bienestar de la especie humana?

—Allá ellos.
—Pero tonto; ¿no ves que si á los 

demás les entra también por el gus­
to de no hacer nada, vamos á dejar 
el mundo como nuevo?

—Pues bien, que trabajen los po­
bres.

—Es que si los pobres trabajan y 
no pueden alimentarse, como tu 
mismo han confesado, lo echarán 
todo á rodar.

—Vamos. Antonio, no pretendas 
abominar el trabajo, porque sin tra­
bajo no hay vida, ni bienestar, ni 
uuü so hace digno de ser hombre. 
Nosotros somos ahora trabajadores 
de letras y números, -y este trabajo 
que practicamos en la escuela nos 
abrirá las puertas del porvenir.
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A U S T R I A - H U N Q R lA  Y  T U R Q U IA

Mirad que imperio tan vosto.que 
apenas tiene comunicación con el 
mar.

—Es el Austrin-Hungria. ¿Y por 
quó se llama así? ¿Eorinan acaso dos 
reinos?

—Los formaban en otro tiempo; 
más ahora son gobenmdos por un 
mismo soberano, aunque cada uno 
conserva las leyesque le son propias.

Ambos reino-s se subdividen en una 
porción de comarcas que tienen di­
versidad de origen y hablan distin­
tos idiomas. Vedlas...

—La Bohemia, Galitzia, Eslavo- 
nia, Moravia, Trasilvania, Dalma- 
cia, el Tii'ol, etc.

—Pero la capital (ie todo el impe­
rio es Vioiia, que es la ciudad más 
populosa y bella por sus magníficos 
momiimi’Utos.

—Junto á Vieua pasa un cauda­
loso rio que atraviesa uua grao par­
te de Europa.

—Es el Danubio que riega mu­
chas comarcas. Poco después de ha­
ber p:i ado por Vieiia, penetra en la 
Hungría, (¡ue es niia tierra magnífi­
ca, sobre todo por el desarrollo de su 
agricultura y la ganadería.

—Los luiug-iros tienen otro nom­
bre, se les llama...

—Madgyares^ originarios del .Asia 
central. Eran muy fieros é indoma­
bles; pero gracias al cristianismo 
van dulcificando sus costumbres.

—Una vez en Hungría, el Danu­
bio pasa...

—Por Presbourg, una de las ciu­
dades más importantes del país de 
los Madgyarcs y antiguamente su 
capital. Cómo que todavía los so­
beranos de Austria son coronados 
en esa ciudad como reyes de Huii- 
gría.

—.Ahora desciende el Danubio 
brnscaiiieiito hacia el Sur. .Aqui hay 
dos eiiidades juntas: Buda y Pestk.

—Sí, se hallan separadas solo por 
el.curso del rio y so las designa con 
un solo nombre: Buda-t'estk, ac- 
tualuiciite capital de la Hungría.
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68 EL BUEN AMIGO.

—¿Cuales sen esos afluentes nota­
bles que recibe el Danubio en su 
orilla derecha?

—El /««, el Brave y S'ive. El 
Drave desciende de una ramifica­
ción muy pintoresca de la cadena 
alpina que se prolonga hasta Tur- 
quia y Grecia, con los nombres de 
Alpes CémicoSy Indianos, Dindricos 
(ó Dalmacia) y Helénicos. Remontad 
el curso del Drave y aquí, junto á 
la Suiza, encontrareis el Tirol.

—¡Bello país debe ser el Tirol!
—Compite con Suiza por sus mon 

tañas, valles, bosques, praderas, pe­
ro por desgracia este país no es 
iértil, precisamente por los muchos 
accidentes que forma el terreno. Los 
tiroleses se distinguen por su habi­
lidad en la industria, por su afición 
á la música y á la caza.

—Antes de penetrar las aguas del 
Drave en el Danubio, riegan otras 
comarcas.

—La Corintia, la Síyria, la Croa­
tia y separa la Hungría de la Bos­
nia.

—Habrá muchas provincias del 
imperio que no estarán bañadas por 
el Danubio.

—Ya lo creo, y eutre ellas la Si- 
lecia cuya capital es Trompan; la 
Dalmacia cuya capital es Zara ciu­
dad marítima; la Galitzia cuya ca­
pital es Leemherg; la Botiemia cu­
ya capital es Praga y otras varias.

—Y Trento ¿no es una ciudad del 
Austria?

—La capital del Tirol: alú la te- 
neis. Esta ciudad es célebre por el 
concilio general que allí tuvo lugar 
contra los protestantes.

—¿Y donde está Trieste?
—Aquí en el Adriático, en el fon­

do del golfo do su nombre: es una 
ciudad muy importante por ser el 
principal puerto del imperio.

—¿Es montañoso este país?
-Bastante; aunque se distingue 

á primera vista una gran cordillera, 
los montes Carpathos; en la parte 
del sudoeste se encuentran los Al­
pes orientales que toman diversos 
nombres. Luego al norte se encuen­
tra la cordillera de los ü\idetes, y 
de los Moraros. Pero volvamos al 
Danubio, que nos ha de conducir á 
Turquía.

Cómo funciona la máquina
de nuestro  cuerpo.

V I I I .

—Debemos hablar más de la res­
piración, hijo mío.

—Pues ya me dio á conocer V. los 
pulmones y la manera como funcio­
naban.

—Conviene que sepas algo más, 
pues se trata de la función más im­
portante de nuestro cuerpo. ¿Qué 
sabes tú, por ejemplo, de esas pare­
des arqueadas huesosas y muscula­
res donde 8C alojan los pulmones?

—¿Quiere V. decir el pocho?
—Así se llama la caja toràcica, la 

cual se compone de dos clases de 
piezas, uiiasdurasy otras blandas ..

—Ya so: las duras son los huesos 
y las blandas...

—Son los músculos. Estos mue- 
veu aquellos. Luego, ya sabes, el 
esternón, hueso plano de eu medio
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al que se ucea las costillas, doce 
por cada lado, y lue<?o las vértebras 
que forman parte de la colimn:: ver­
tebral.

—La columna vertebral debe es­
tar siempre tija, ¿verdad?

—Sí, sefiur; pero no así el ester­
nón y las costillas que en cada iiis. 
piración se levantan y en cada ex­
piración se abajan. Hay otro mús­
culo que también funciona en la 
respiración, como es el diafragma.

—¿Qué es esto de diaíra^mia?
—En la parte inferior del pecho 

hay un músculo trasversal que es 
convexo hacia arriba formando una 
verdadera bóveda. Este es el dia- 
frag'ma el cual se aplana en la ins­
piración, mientras que :os pulmones 
se ensanchan porque se lleuan de 
aire.

—Y este aire se mezcla con la 
sangre.

—Al dilatarse el pecho, atrae á 
un tiempo aire y sangre: el aire 
para raoditicar la sangre y á la san­
gre para ser moditicada por el aire.

—¿Y entia mucho aire eu el pul­
món?

—En cada movimieuto inspirato- 
rio suele entrar medio litro de aire. 
El hombre adulto respira comuii- 
meute 18 ó ¿0 veces por minuto.

—El aire que entra no será el 
mismo que el aire que sale.

—Entra cargado de oxígeno que 
se hja eu la sangre y ésta le entre­
ga el ácido carbónico, producto de 
los alimentos.

—¿Y el azoe.ó nitrógeno?
—Este gas sale de la misma ma­

nera que ha entrado sin haber he­

cho otra cosa que acompafiar á los 
demás gases. Con el aire aspirado 
sale, además del ácido carbónico, 
vapor de agua.

—¿y de donde proviene ese vapor 
de agua?

—Proviene de la sangre.
—¿Y á la sangre quien se lo da?
—¡Toma! las bebidas, los alimen­

tos. También puede dársela la at­
mósfera cuando se halla muy car­
gada de humedad.

—Y el ácido carbónico que exha­
lamos debe ser malo para la respi­
ración.

—Es claro; así es que eu una ha­
bitación cerrada donde muchas per­
sonas respiran, uo tarda el aire en 
corromperse.

—Me gusta mucho todo esto.' Es 
muy interesante.

Pues continuaremos otro día.

EL m  QUE DE MUCHAS COSAS

(LBTB3 r FENÓMENOS)

¿Por qué no percibimos el movi­
miento de rotación de la tierra'^

Porque como todos los cuerpos 
girau con nosotros, incluso el aire, 
no podemos establecer ninguna com. 
paración, pareciendo por esta causa, 
que la tierra es un punto tijo en el 
universo.

¿Por qué no temos las estrellas 
durante el dia?

Porque la luz de las estrellas es 
muy débil comparada con la del 
sol y esta absorbe la de aquellas;
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70 EL BUEN AMIGO.

asi como ningún esplandor produ­
ciría una bujía al lado de una lám­
para eléctrica, ninguna estrella res­
plandece mientras el sol brilla en 
el horizonte.

¿Por qué en invierno se cmponan 
¡os cristales de las ventanas de un 
aposento, en el que haya varias per 
sonas?

Porque en la respiración expele­
mos de nuestro cuerpo cierta canti - 
dad de vapor de agua, el cual, al 
ponerse en contacto con los crista­
les, que tienen más baja tempera­
tura por hallarse bajo la influencia 
del aire exterior, se condensa y 
queda allí depositado en forma de 
menudísimas gotas.

¿Por qué ocurren explosiones en 
las minas de carbón de piedra?

Porque del carbón de piedra se 
desprende un gas llamado grisu, 
de una constitución química muy 
semejante al gas del alumbrado, el 
cual, estando mezclado con el oxí­
geno, detona violentamente al acer­
cará la mezcla una cerilla encen­
dida.

¿Por qué los fuegos fatuos se ven 
generalmente en los cementerios?

Porque estos fuegos se producen 
durante la descomposición de los 
cadáveres y principalmente de la 
masa encefálica. Al descomponerse, 
desprende varios gases y eutre ellos 
Izfosfamina, la cual sale por las 
grietas del terreno ó por las juntu­
ras de las losas, inflamúiidose al 
ponerse en contacto del aire.

¿Por qué las plantas que no están 
espucstas á la luz tienen un color 
aniarillcntüi

Porque la luz desarrolla en los 
vejetales una substancia colorante 
verde llamada clorofila, y en las 
plantas que crecen sin recibir el in­
flujo aquel agente, no se produce 
dicha materia teniendo entonces un 
colfif blanco ligerameiite amarillo.

¿Por qué la póleora arroja (a bala 
á tan larga distancia?

Porque la pólvora es una mezcla 
de varios cuerpos (carbón, azufre y 
nitro) que se inflaman rapidamente, 
produciendo varios gases los cuales 
tienen 800 veces mayor volümen 
que antes de su combustión, y co­
mo su única salida es el caOón del 
fusil que está obstruido por la bala, 
empuja á esta con grandísima vio­
lencia.

H ISTOR IAS  Y C U EN TO S

L a  co leg ia la .

¡Qué cuadros más alegres ofrecen 
la.s niñas al salir mañana y tarde 
del colegio de... ou la ciudad de 
Barcelona!

Las más amigas se esperan junto 
á la puerta y inarchau reunidas, 
charlando como cotorras eu grupos 
por la acera, dejaudo muchas de 
ellas ú sus criadas que se las com­
pongan.

Eutre aquellos grupos vi iiii día 
deslizarse una muchacha preciosísi­
ma. oero niodestauieule vestida, ijue 
se iba sola, con la tristeza pintada 
en su r(->i n>.

— N i r.r'ij.’ amigas, porque es po­
bre, pensé yo cu seguida, y  no me 
equivofjiié, porque liabióndüla s e ­
guido, vi (|uc. entraba en una porte­
ría donde la aguar.luba una mujer,
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quién ie dio un par de besos. Me 
enteré de que aquella mujer era su 
madre, una viuda pobre.

Desde entouces aquellos grupos 
de colegialas ya no me inspiraron 
las simpatías de siempre.

Teniendo alguna amistad con la 
directora de aquel colegio, fui á visi­
tarla y le conté lo que en varias 
ocasiones había observado sobre la 
falta de compañerismo de sus alum 
ñas con respecto á la pobre niña.

—¡Qué si quieres! me contestó 
aquella señora; precisamente es Ce­
cilia la mejor alumna de mi cole­
gio. Descuide V. me dijo, yo sabré 
dar una buena lección á esas seño 
ritas.

Y en efecto, dos días después ob­
servé con alegría que todas aque­
llas niñas se disputaban á Cecilia 
para marchar en su compañía.

¿Qué había sucedido?
Pues nada uieuus que aquella ex­

celente señora, que no cobraba ho­
norarios por la ptlucacióu de Cecilia, 
en presencia de todo cl Colegio la 
declaró su hija adoptiva, y todos los 
días, mañana y tarde, la hacía acom­
pañar á su casa por uua criada, tan 
sólo para besar ó su madre.

Cecilia fnó como una llor á la que 
el riego vivifica.

LA P R I M O G É N I T A

En sus trece primaveras 
está la graciosa niña, 
que es de todos los de casa 
el encanto, la alegría.

Es bella, mas no lo sabe, 
ni siquiera lo adivina; 
on hacer el bien á todos 
pasa su inocente vida.

Con noble afán y entusiasmo 
al estudio se dedica; 
mucho más que á su muñeca 
á su hermana menor cuida.

A los suyos idolatra; 
es de los pobres amiga, 
y para todo el que sufre 
siempre tiene una souri.sa.

Le gusta ver que su casa 
en orden esté y muy limpia; 
lo que desarreglan otros 
ella compone- en seguida.

Cuando requiere la aguja 
ó el piano toca Leticia, 
con sus diminutos dedos 
ejecuta maravillas.

Ella cauta, ella sonríe,
. y bulliciosa y festiva 

á veces con sus hermanos 
largo tiempo juega y trisca.

En casos excepcionales 
es jefe de la familia; 
eutoimes más resplandecen 
las virtudes de la niña.

¡Oh, primogénita hermosa'
¡Oh del hogar flor bendita!
El cielo guarde tus dones, 
pruhmgiio cl cielo tus diasí

Rodolfo Mbnendkx,

M

¿Cuál es cl lugar del mundo donde 
se experimenta mas calor?

Ninguno puede compararse cou 
el del Valle de la Muerte, en Arizo­
na (Estados Unidos) donde el termó­
metro llega á marcar li¿5 grados« 
la sombra.

El túnel más largo del mundo es 
el del monte Simplón (en los Alpes), 
que cuando esté terminado medirá
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cerea de 20 kilómetros y el coste de 
las obras asreuderá á 70 millones de 
francos. La terminaciones de este 
trabajo colosal está anunciada para 
el 13 de Mayo de 1904.

El salón más grandeque existe en 
el mundo está en San Petersburgo. 
Mide 190 metros de largo por 46 de 
ancho, destina para maniobras 
militares y dentro del mismo puede 
maniobrar con gran holgura todo un 
regimiento.

Según las deduciones de un cono­
cido astrónomo, recibimos del Sol 
una luz igual á la que podrian emi­
tir 680.000 bujías.

Niüo: ama el estudio que es el pan 
de tu inteligencia, y se grato á 
quien te enseña como á tu padre y 
á tu madre.

Fastidiado un personaje de oirá 
un necio qne siempre hablaba de su 
scHO)' padre y  de su señora madre y 
de su señor Uo, volvióse á uno de 
sus criados y le dijo:

—Mi señor lacayo, decid á mi se- 
ñor cochero i|ue enganche mis seño­
res caballos á mi señora carretela.

UOMl’F C.\BFZ\S.
Que el ratón, gato y el p i;o, ra­

tón esto son: ijue causan!

NUEVO CONCURSO
Para el 30 de /unió del preeeale año.

Se premiarán las tres mejores 
composiciones que desarrollen el si­
guiente extracto, con todos los inci­
dentes, explicaciones, diálogos y 
reflexiones que la imaginación de 
cada uno de nuestros pequeños sus- 
criptores sugiera, debiendo consig­

narse junto á la fírmala edad del 
autor.

«Un rey, á pesar de ser rey, se 
aburría soberanamente. Su médico 
le dijo que solo podia curarse po­
niéndose la camisa de un hombre 
feliz.

Envió el rey muchos servidores 
por todo el mundo, prometiendo 
graudes regalos al que le trajese la 
camisa de un hombre dichoso. Des­
pués de mucho buscar enooutrarun 
á uu campesino que dijo que se te­
nia por feliz y contento cou su suer­
te; pero uo tuvo camisa.»

Este asunto es de h l Mkgislerio 
Balear. Tengan cuidado nuestros 
pequeños suscriptores de uo apelar 
al auxilio ageno para dicha composi­
ción. Fuera mengua ganar un pre­
mio que no so merece.

Han enviado solución exacta al 
problema del Cadi;

J .  Arregui —A. üiaifoln.—E. Labajo.—F. 
Oaragarta.—U. Uia*.—N. Miguel.—J.'IV jo- 
ro .—U Abrii-ijuctA -A. Soler.—J .  Moni'!««.— 
J . M.* Ouereflo.—10. O tazna.—i) Üollulo.— 
Y. JOclifiiidift.—A. üarcla.—J . Mestri... y ll. 
Miirquina, cuii muy buen eonlUlo.

/-  Menchaca. Kiitiomlo, amigullo, y v.iya por 
¡a» preemiiicnuiaK do e.-m villa y luj relevaiiten 
miVitoí do vuestro profet-or, ú nuicii Bdiuim y 
estimo mueho.

UfreceiiiD- A los que tienen smipnilas por 
“El l l u c n  Amigo“ T nrim i ooluocioiies del iiilo 
pa-adu onciinduriiiKlns en te ln  y | .I iiik -1i .is du­
radas por Z pesetas, trnneo de puile y ecrlili- 
ciido. : ’

Coloceumes on uartoné por 1 pta. bO cénti-
m u s .

Colecciones en rústica por I peseta Z.'i cón- 
tiaius.

E! importe dol certificado y franqueo corro 
do nuestra cuenta.

Imprenta y Hbroría de 8. Fábregues.
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